
Estar atento al manejo del 
lenguaje. Aunque cada vez es 
menos frecuente evidenciar 
palabras sexistas en los medios, este 
alerta para que no se filtren 
expresiones o juicios prejuiciados. 
En las noticias es más difícil que esto 
ocurra ya que el lenguaje es 
preciso y directo, y deja poco 
espacio a las valoraciones 
subjetivas. En las crónicas, en 
cambio, es más sencillo que pueda 
pasar por el gran peso que tiene la 
observación en este género 
periodístico. Sin embargo siempre 
es útil el ejercicio de invertir la 
palabra mujer con hombre o 
esposo con esposa, por ejemplo, 
para ver si la expresión o valoración 
que está haciendo en su nota 
replica o no los estereotipos 
comunes sobre el ser hombre y ser 
mujer. Apele a las palabras que el 
idioma ha ido aceptando 
(concejala, jueza, fiscala, 

cancillera). Algunas suenan extraño 
por la fuerza arrolladora de la 
costumbre, pero un uso repetitivo y 
consiente de esos vocablos termina 
haciéndolos costumbre también. 
Con la convicción de que el 
lenguaje construye realidades, usar 
estos nuevos sustantivos femeninos 
contribuye a mostrar que estos 
oficios son espacios naturales de las 
mujeres y no que éstas están 
simplemente intentando entrar en 
los espacios masculinos. De ser 
posible por cuestiones de espacio o 
de tiempo, prefiera la opción 
inclusiva que la excluyente. El 
genérico hombre para hablar de 
persona implica un ocultamiento 
de las mujeres y de eso ya ha 
habido bastante. Expresiones como 
los niños y las niñas, los políticos y las 
políticas ayudan en el largo 
proceso de visibilización del sexo 
femenino.

Sumar voces femeninas en las 
redacciones para los temas 
conocidos tradicionalmente como 
duros. No hay temáticas más 
importantes que otras en la prensa 
sino espacios diversos para 
intereses diversos. Un buen 
periodista es el que, a pesar de la 
especialización, es capaz de asumir 
cualquier asunto, interpretarlo y 
transmitirlo creativa y claramente. 
Por ello, una opción interesante 
para enriquecer las secciones y los 
contenidos de un medio es hacer 

rotaciones de reporteros. Un 
periodista de farándula cubriendo 
una sesión del Congreso puede 
mirar las cosas con una óptica 
desprevenida y fresca, alejada del 
quehacer diario. Debe haber voces 
femeninas permanentes en las 
secciones políticas y deben 
integrarse otras cuando se presente 
la oportunidad de grandes trabajos 
de investigación o cubrimientos 
especiales por hechos de marcada 
trascendencia.

SEGUNDA RECOMENDACIÓN 

TERCERA RECOMENDACIÓN 

“Más Mujeres, Más Democracia” es una Campaña del Gobierno Nacional 
-Ministerio del Interior y la Consejería Presidencial de la Mujer- con apoyo de 
la Mesa de Género de la Cooperación Internacional, para promover la 
participación política de las mujeres y las agendas de igualdad de género y 
de derechos de las mujeres en el debate electoral y en las agendas de 
desarrollo local. Los medios de comunicación y los y las periodistas son 
aliados por excelencia para lograr este objetivo. 
 
En el año 2009, con una actualización en el año 2011, la Mesa de Genero de 
la Cooperación Internacional promovió la construcción de un “Manual de 
Reportería Política con enfoque de género” desarrollado por el periodista 
Sergio Ocampo Madrid. El manual completo puede ser consultado en el sitio 
web de la Mesa 
(http://mesadegenerocolombia.org/site/images/stories/manualreporteriap
olitica.pdf) 
El manual incluye un recuento histórico sobre derechos de las mujeres en 
Colombia; datos y cifras sobre la desigualdad de género en el país; un 
análisis sobre la relación entre política, participación de las mujeres y 
representación de sus agendas, y un análisis de actitudes o formas 
tradicionales de hacer las cosas dentro de los medios pueden señalarse 
como obstáculos para lograr un cubrimiento que contribuya a la inclusión y 
representación de las mujeres en la política.  El manual plantea también un 
paquete de recomendaciones a los medios de comunicación y a las y los 
periodistas y finalmente establece un directorio de fuentes institucionales.

Considerando el actual proceso electoral se extraen a continuación las 8 
recomendaciones del “Manual de Reportería Política con enfoque de 
género” con el propósito de que los medios de comunicación y las y los 

RECOMENDACIONES PARA UN CUBRIMIENTO
PERIODÍSTICO CON ENFOQUE DE GÉNERO

No espere a que haya coyunturas 
para hablar de lo que están 
haciendo las mujeres en el 
Congreso, los cuerpos colegiados 
de las regiones o las ciudades, las 
juntas comunales o los cargos del 
Estado. El forcejeo de las mujeres 
por participar, por hacerse visibles, 
está ahí todos los días. Observe si es 
cierto que se ocupan de los temas 
que generalmente los hombres 
olvidan pero que son capitales 

para el desarrollo del país y para las 
soluciones que se requieren: 
educación, salud, ambiente, 
ciencia, cultura, infancia, familia. 
Pero, ojo, no las encasille ahí 
porque seguramente también 
están enfocadas en la economía, 
los servicios, las obras públicas, las 
relaciones exteriores, y sin duda en 
los intríngulis de la política con sus 
coaliciones, acuerdos y hasta sus 
complots.

PRIMERA RECOMENDACIÓN 

BUSCAR LA FACETA HUMANA DE TODOS LOS 
HECHOS:

Independiente de que los temas tengan que ver 
con género o no, las mejores informaciones 
periodísticas son las que tienen rostro, o sea las que 
les dicen a los lectores cómo se involucran los 
hechos directa o indirectamente con su vida 
cotidiana. La mayoría de veces el lector tiene que 
inferir por qué los medios le están contando y con 
dificultad logra relacionarlo con sus circunstancias. 

Toda acción política, llámese debate, proyecto, 
coalición, ruptura, rendición de cuentas, revelación 
de datos, afecta unos intereses que mientras más 
amplios sean más determinante será su divulgación 
e interpretación. Los rostros deben aparecer 
entonces para mostrar a los protagonistas del 
hecho, pero también a los afectados/beneficiados. 
En parte lo que hace de la información política un 
terreno tan árido es que la prensa no logra esta 
visión amplia y simplemente reproduce lo que 
ocurrió: se aprobó la reforma, se hundió el 

proyecto, se rompió el pacto, se llegó a un 
acuerdo, se entregaron las cifras de desempleo, 
aumentaron los hogares con jefatura única 
femenina (que entre otras cosas ya van en 30 por 
ciento, cuando en 1999 andaban por el 25 por 
ciento). A veces, se individualizan las 
responsabilidades y se muestra a los protagonistas; 
los afectados/beneficiados, en cambio, casi nunca 
se ven.

Dentro de este esfuerzo por darle rostro a las 
informaciones, una característica del buen 
periodismo es enfatizar en los sectores más 
vulnerables de la población, los que más 
dificultades tienen para hacerse oír o los que están 
llevando la peor parte del asunto, todo esto sin 
caer en un periodismo lastimero o asistencial. 
Obviamente, muchas mujeres están incluidas 
dentro de estos grupos más débiles. Lo que se 
pueda hacer para visibilizar sus dramas, siempre 
con un constante llamado a las responsabilidades, 
contribuye al objetivo de la equidad.

CUARTA RECOMENDACIÓN 

QUINTA RECOMENDACIÓN 

MULTIPLICAR FUENTES FEMENINAS:

Así como hay una búsqueda permanente en los periodistas de equilibrar fuentes para que 
queden reflejadas todas las perspectivas de un hecho, y se habla con opositores, 
defensores y neutros, debe hacerse un esfuerzo por encontrar fuentes femeninas que 
equilibren las numerosas fuentes masculinas. Es un poco ilógico que habiendo en la 
academia, particularmente en Ciencia Política, casi dos mujeres por cada hombre, sean 
estos los que monopolicen la posibilidad de los análisis en prensa. La consulta de expertos 
siempre es una excelente herramienta en cualquier informe político y ampliar el abanico 
de los que dan opiniones es beneficioso para todos.

ESTAR ATENTO AL MANEJO DEL LENGUAJE:

Aunque cada vez es menos frecuente evidenciar palabras 
sexistas en los medios, esté alerta para que no se filtren 
expresiones o juicios prejuiciados. En las noticias es más 
difícil que esto ocurra ya que el lenguaje es preciso y 
directo, y deja poco espacio a las valoraciones subjetivas. 
En las crónicas, en cambio, es más sencillo que pueda 
pasar por el gran peso que tiene la observación en este 
género periodístico. Sin embargo siempre es útil el ejercicio 
de invertir la palabra mujer con hombre o esposo con 
esposa, por ejemplo, para ver si la expresión o valoración 
que está haciendo en su nota replica o no los estereotipos 
comunes sobre el ser hombre y ser mujer. Apele a las 
palabras que el idioma ha ido aceptando (concejala, 
jueza, fiscala, cancillera). Algunas suenan extraño por la 
fuerza arrolladora de la costumbre, pero un uso repetitivo y 
consiente de esos vocablos termina haciéndolos 
costumbre también.

Con la convicción de que el lenguaje construye realidades, 
usar estos nuevos sustantivos femeninos contribuye a 
mostrar que estos oficios son espacios naturales de las 
mujeres y no que éstas están simplemente intentando 
entrar en los espacios masculinos. De ser posible por 
cuestiones de espacio o de tiempo, prefiera la opción 
inclusiva que la excluyente. El genérico hombre para hablar 
de persona implica un ocultamiento de las mujeres y de eso 
ya ha habido bastante. Expresiones como los niños y las 
niñas, los políticos y las políticas ayudan en el largo proceso 
de visibilización del sexo femenino.

SUMAR VOCES FEMENINAS EN LAS REDACCIONES 
PARA LOS TEMAS CONOCIDOS TRADICIONALMENTE 
COMO DUROS:

No hay temáticas más importantes que otras en 
la prensa sino espacios diversos para intereses 
diversos. Un buen periodista es el que, a pesar de 
la especialización, es capaz de asumir cualquier 
asunto, interpretarlo y transmitirlo creativa y 
claramente. Por ello, una opción interesante 
para enriquecer las secciones y los contenidos 
de un medio es hacer rotaciones de reporteros. 
Un periodista de farándula cubriendo una sesión 
del Congreso puede mirar las cosas con una 
óptica desprevenida y fresca, alejada del 
quehacer diario. Debe haber voces femeninas 
permanentes en las secciones políticas y deben 
integrarse otras cuando se presente la 
oportunidad de grandes trabajos de 
investigación o cubrimientos especiales por 
hechos de marcada trascendencia.

SEGUNDA RECOMENDACIÓN 

TERCERA RECOMENDACIÓN 

“Más Mujeres, Más Democracia” es una Campaña 
del Gobierno Nacional -Ministerio del Interior y la 
Consejería Presidencial de la Mujer- con apoyo de 
la Mesa de Género de la Cooperación 
Internacional, para promover la participación 
política de las mujeres y las agendas de igualdad 
de género y de derechos de las mujeres en el 
debate electoral y en las agendas de desarrollo 
local. Los medios de comunicación y los y las 
periodistas son aliados por excelencia para lograr 
este objetivo. 
 
En el año 2009, con una actualización en el año 
2011, la Mesa de Genero de la Cooperación 
Internacional promovió la construcción de un 
“Manual de Reportería Política con enfoque de 
género” desarrollado por el periodista Sergio 
Ocampo Madrid. El manual completo puede ser 
consultado en el sitio web de la Mesa 
(http://mesadegenerocolombia.org/site/images/stories/manualr
eporteriapolitica.pdf).

El manual incluye un recuento histórico sobre 
derechos de las mujeres en Colombia; datos y 
cifras sobre la desigualdad de género en el país; un 
análisis sobre la relación entre política, 
participación de las mujeres y representación de 
sus agendas, y un análisis de actitudes o formas 
tradicionales de hacer las cosas dentro de los 
medios pueden señalarse como obstáculos para 
lograr un cubrimiento que contribuya a la inclusión 
y representación de las mujeres en la política.

El manual plantea además un paquete de 
recomendaciones a los medios de comunicación y 
a las y los periodistas y finalmente establece un 
directorio de fuentes institucionales.

Considerando el actual proceso electoral se 
extraen a continuación las 8 recomendaciones del 
“Manual de Reportería Política con enfoque de 
género” con el propósito de que los medios de 
comunicación y las y los periodistas puedan 
considerarlos en el desarrollo de su rol.

8 RECOMENDACIONES PARA REPORTERÍA
POLÍTICA CON ENFOQUE DE GÉNERO

No espere a que haya coyunturas para hablar de lo que están haciendo las mujeres en el 
Congreso. En el Congreso, los cuerpos colegiados de las regiones o las ciudades, las juntas 
comunales o los cargos del Estado. El forcejeo de las mujeres por participar, por hacerse 
visibles, está ahí todos los días. Observe si es cierto que se ocupan de los temas que 
generalmente los hombres olvidan pero que son capitales para el desarrollo del país y para 
las soluciones que se requieren: educación, salud, ambiente, ciencia, cultura, infancia, 
familia. Pero, ojo, no las encasille ahí porque seguramente también están enfocadas en la 
economía, los servicios, las obras públicas, las relaciones exteriores, y sin duda en los 
intríngulis de la política con sus coaliciones, acuerdos y hasta sus complots.

PRIMERA RECOMENDACIÓN 

HAGA NOTAS SOBRE LAS MUJERES O EN LAS NOTAS QUE HAGA INCLUYA LO QUE PASA CON LAS MUJERES: 



CONSULTAR GENTE NUEVA. 

La política en general es un espacio con bajos niveles de renovación, en el cual cuesta trabajo apostarle a nuevas 
opciones y a esas nuevas opciones les cuesta un enorme trabajo hacerse conocer. 

Hasta hace veinte años, y quizá un poco menos, este era un país donde no existía casi nada diferente a un partido 
liberal y uno conservador. Dieciséis años de Frente Nacional en el alto poder y 24 en el reparto de las burocracias 
despolitizaron el ánimo de la gente y la hicieron apática a participar.

Luego de la Constitución del 91, las cosas empezaron a cambiar y numerosos grupos de intereses surgieron 
reclamando espacios en un maremágnum de ofertas dispersas, unas interesantes y otras apenas proyectos políticos 
personales o familiares. La reforma de 2003 le dio cierta organización a todo ese caos con la pretensión de armar 
colectividades fuertes y con real vocación de poder. En buena medida la renovación de la política depende de lo 
que los medios hagan visible.

Por eso, una actitud positiva del reportero político es comprender, con humildad y responsabilidad, que tiene en sus 
manos la opción de colaborar en los procesos de cambio, de renovación de la política. Para ello se necesita una 
actitud de permanente búsqueda de propuestas interesantes y de convicción para abrir espacios a los proyectos 
nuevos y a los grupos con más dificultades y obstáculos para divulgar sus visiones de país. Las mujeres, sin duda, 
están ahí de primeras.

OCTAVA RECOMENDACIÓN 

Manual de Reportería Política con Enfoque de Género Sergio Ocampo Madrid
Mesa de Género de la Cooperación Internacional 2011.

La campaña Más Mujeres, Más Democracia es promovida por el Gobierno 
Nacional - Ministerio del Interior y Consejería Presidencial para la Equidad de la 
Mujer- con el apoyo de la Mesa de Género de la Cooperación Internacional.

Ministerio del Interior
Dirección de Democracia y Participación.

masmujeresmasdemocracia.mininterior.gov.co/

Mesa de Género de la Cooperación Internacional
www.mesadegenerocolombia.org

MUJERES COMO PROTAGONISTAS. 

La política colombiana está altamente regida por el carisma 
personal, en el sentido de que los ciudadanos conocen 
poco o nada de las propuestas y de lo que hace su político, 
pero adhieren a él y mantienen su adscripción si éste es 
consecuente en el tiempo con unos parámetros socialmente 
admitidos como deseables: se muestra muy trabajador, se 
ve seguro, habla sencillo pero correcto, no es confrontativo 
en exceso, luce cercano y sale a menudo en prensa. La 
política no se hace entonces con plataformas 
programáticas o con propuestas ni proyectos de partido 
tanto como con rostros y actitudes.

Los medios a menudo no confrontan esa banalización y más 
bien la perpetúan. Por otra parte, las caras de los políticos 
que salen en la prensa son casi siempre las mismas, con lo 
cual el periodismo no está haciendo un esfuerzo por 
pluralizar las voces y por mostrarles a los electores quiénes 
son sus agentes en el Congreso. Un ejemplo claro es que el 
95 por ciento de los representantes a la Cámara son 
absolutamente desconocidos. Incluso, es común, a que 
quienes más salen no son los más sesudos, estudiosos o serios, 
sino los más mediáticos.

En reportería hay dos situaciones posibles: una, cuando la 
agenda la ponen los políticos y los comunicadores se limitan 
a reproducir lo dicho o a divulgar lo actuado. En esas 
ocasiones ‘mojan prensa’ los que más cosas tienen para 
decir o hechos políticos para producir. La segunda es 
cuando la agenda la ponen los medios a través de informes 
especiales, investigaciones, reportajes, etc. Es allí donde 
caben las otras voces, las que no salen tan a menudo o 
nunca salen. Es altamente deseable que la prensa les abra 
los micrófonos a las mujeres, no como ejercicio simple de 
acción afirmativa (no por darles una manito), sino como 
fogueo, como confrontación, como oportunidad de 
demostrar lo que tienen para decir. Dicho de otra manera, la 
prensa también puede ayudar exigiéndole al sexo femenino 
más presencia, menos anonimato y más toma de posiciones.

ESTAR ALERTA CONTRA LOS ‘PREJUICIOS 
POSITIVOS’.

Si las actitudes discriminatorias son 
indeseables y se convierten en obstáculos, 
también lo son los ‘prejuicios positivos’ 
porque no ayudan a encarar los 
fenómenos en sus justas dimensiones ni 
contribuyen a construir realidades sólidas. 

Las mujeres están en el derecho de 
administrar el sector financiero o de tener 
la paridad de su administración, no porque 
sean más honestas ni tengan más 
escrúpulos en el manejo del dinero, sino 
porque muchas se han preparado para 
ello y están en plena capacidad de 
desempeñarse con gran éxito.

Las mujeres, como los hombres, son un 
conglomerado complejo y diverso, y si 
bien tienen unas características 
compartidas, cuyas fronteras la ciencia no 
termina de esclarecer dónde termina la 
biología y empieza la cultura, y viceversa-, 
es reduccionista verlas como un colectivo 
con conductas, expectativas, 
motivaciones y voluntades idénticas. Por 
siglos se ha idealizado la imagen femenina 
alrededor de la maternidad, que puede 
ser una idea muy bella, pero que es 
fundamentalmente una experiencia 
personal, no de grupo. Esto es, no todas las 
mujeres ansían ser mamás y las que no lo 
contemplan no son menos mujeres que las 
que sí. En pocas palabras, una mujer 
política debe ser encarada 
fundamentalmente como un servidor 
público, con responsabilidades y 
obligaciones equitativas a las de cualquier 
servidor público, aunque, eso sí, 
perteneciente a un género que ha sido 
marginalizado por siglos y que está 
buscando intensamente hacerse cada vez 
más visible.

SEXTA RECOMENDACIÓN SEPTIMA RECOMENDACIÓN 

8 RECOMENDACIONES PARA
REPORTERÍA POLÍTICA 
 CON ENFOQUE DE GÉNERO


